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			Dedicado a la magia que nos habla a través 
del viento, de la luz, el frío del invierno y las estrellas 
en el firmamento, entre otras poderosas 
e infinitas magias…

			Dedicado a mi hijo mágico, afable como el cielo, 
tan mágico como el sol: Ciro Torres. 

			A María Sarmiento, y a la fuerza amorosa del mar 
que habita en su alma infinita. 

			Gracias a todos los que con su magia me empujaron 
a escribir estos fragmentos del viento… 

			
			

			Prólogo

			Vivo escapando del mundo de las letras... pero aquí estoy queriendo escribir sobre un amigo. 

			Pintando, aprendí solo a leer el tiempo como un gran abrazo de momentos, emociones y personajes que bailan entre sí. Aprendí a traducir territorios ínfimos y suelos gigantescos como techos de mundos subterráneos que develan algunos secretos. Aprendí a contar historias...

			¡Juanma Torres nos quiere contar todo! Hace nacer palabras que hablan del tiempo, nos hace mirar la piedra, el árbol, el amor... Quiere contarnos su mundo más profundo, más material o etéreo. Encuentra espacios para meditar, para adentrarse en los secretos de la naturaleza, para cuidar su templo y el nuestro.

			También pinta mundos llenos de colores, ciudades imaginarias, emociones guardadas que quieren abrazarnos. Celebra la vida en cada paso y vuelve a contarnos en sus textos.

			La última flor es la imagen de la resistencia, y no de la desesperanza. Lo contemplativo se transforma en relato íntimo, vacío, con silencio, naturaleza y humanidad, y nos acercan a su mundo de filosofías orientales.

			Torres, como la última flor... defiende la vida.

			Fernando Jereb

			
			

			A modo de introducción

			Esta es una obra de poemas sin grandes pretensiones literarias, tal vez solo un viaje, dejando volar el alma guiada por la voz del viento. Una invitación a reflexionar, en términos poéticos y filosóficos, sobre la simpleza real de la vida, la importancia vital de habitar el presente o la trascendencia fundamental de un instante; y a conectar, sobre todo, con la magia oculta de lo vivo en el aquí y ahora, reconociendo a su vez el misterio de la muerte como la única seguridad de nuestro porvenir y de todo lo que conocemos. 

			Para Martin Heidegger, “la esencia de la poesía es revelar la verdad del ser, porque la poesía es la forma originaria del leguaje, El lenguaje de la poesía, en su dominio, es un decir que nombra la verdad del ser. Pero el ser es verdad y, al mismo tiempo, la verdad. La verdad del ser es el ser mismo. Por tanto, es en el decir de la poesía donde la verdad del ser se dice. La poesía es el decir de la verdad del ser. El poeta es el hombre que guarda y cuida el ser del ser y, con ello, el ser mismo de los hombres. La poesía guarda el ser, custodia el ser de todo lo que es. La poesía, guardiana del ser, es la casa del ser”.1 

			Tanto la filosofía como la poesía buscan comprender y expresar aspectos profundos de la experiencia humana y la naturaleza de la realidad. A menudo, la poesía utiliza un lenguaje artístico y simbólico para transmitir ideas filosóficas de una manera más emocional, a través de imágenes sugeridas en un verso, por ejemplo. De esta manera, al jugar con el lenguaje de forma creativa,  este puede arrojar luz sobre las limitaciones y las posibilidades del lenguaje, lo que también es una preocupación esencial de la filosofía.

			Esto puede complementar la búsqueda filosófica de la verdad, o al menos explicarla más allá de las limitaciones del leguaje, lo que ya es mucho decir. Tanto la filosofía como la poesía buscan la verdad, pero también valoran la belleza en la expresión en todo su esplendor. Por su parte, la poesía a menudo persigue la belleza estética, mientras que la filosofía se centra en la claridad y la precisión conceptual. De esta manera, están entrelazadas en su búsqueda de comprender y expresar la experiencia humana y la naturaleza del ser. Cada una aporta enfoques distintos y valiosos para abordar preguntas fundamentales sobre la vida, el conocimiento y la existencia.

			No obstante, tal vez la rudeza de una piedra tiene mucho más para contarnos en su vacío metafórico o en la expresión agreste de su aspecto milenario… que “mil versos perdidos” o tratados de geología desbordados por un esfuerzo intelectual fallido para alcanzar la tan ansiada “sabiduría”. Así, en la austeridad de una huella casi invisible, me parece que se esconde, y me atrevo al menos a vislumbrar su reflejo, la libre inspiración de quien suelta amarras y emprende el camino de una búsqueda infinita para encontrarse en el misterio de lo otro. A través de la contemplación azarosa de lo natural, los invito entonces a evocar la plenitud que surge de la oportunidad suprema de asirse al presente, para navegar las olas de lo incierto, inherentes al acontecer de la vida y la muerte. 

			 En los siguientes poemas intentaré llevar al lector a repensar el tiempo, con interrogantes, metáforas y analogías que horadan el misterio, para volver a conectar con nuestra naturaleza aquí  y ahora, como la única manifestación de la esencia genuina de lo vivo y su posible sentido trascendental. Esta obra fue escrita para leer en presencia, y ojalá logre su cometido en generar que el lector reflexione sobre la importancia de habitar el presente. 

			Además, este pequeño libro de poemas se puede leer escogiendo uno al azar, de cuando en vez, o bien seguir la continuidad del recorrido, descubriendo así el mensaje poético que se oculta entre líneas, al leerlo de principio a fin.

			Así como en la búsqueda casi pretenciosa de la filosofía zen en el koan, o incluso en el desafío profundo que propone el haiku, los invito a que intenten conectar con la esencia de la naturaleza a través de la austeridad de lo cotidiano, que puede provenir lo más sencillo a lo más sublime. 

			J. M. Torres

			 La voz del viento

			
			

			Conversar con el viento

			Y luego del silencio 
habla el viento.

			Cuenta historias de antes y después 
de partes olvidadas.

			Un viento suave 
habla de vidas andariegas
y de espíritus salvajes.

			Deja enseñanzas de cerros lejanos
y de cuentos de pueblos perdidos.
De pájaros enamorados 
y de vientos que favorecen el amor.

			Es ese viento una voz en mi memoria. 
		Después del atardecer
cuando cae la noche 
llega el silencio. 
Y se puede conversar con el viento. 

			
			

			Lo invisible 

			Adquiero palabras de lo invisible 
para decir lo que olvidamos ver.

			El fuego es una fuerza que todo lo sostiene.
Una piedra equilibra la balanza universal.
Los pájaros vuelan para que todo siga flotando.

			Una brisa en primavera aclara 
el alma de un viajero perdido.
El canto de un arroyo serena a lo lejos
el bullicio de una gran ciudad.
Una estrella ilumina el infinito 
y el corazón de una mujer dormida.

			Los peces nadan para que la tierra gire.
Una montaña abraza un valle
y custodia su vida en algún rincón del planeta.

			No vemos que el viento planta semillas 
y cosecha tesoros de los árboles.
Una jarilla le canta al viento 
canciones de arena 
e historias de pueblos perdidos.
Los árboles abrazan la tierra y el cielo
e iluminan el alma para que veamos dentro.

			
			

			Una cascada huella el camino de la vida
que guía el corazón de un peregrino 
e hidrata su sangre viva.
El tiempo pasa porque creemos en él.

			Hay un misterio que lo sostiene todo,
pero es invisible como lo esencial.

			
			

			Llegan versos 

			Llegan versos al caer la tarde,
es el sereno que dibuja caminos
en la penumbra,
llegan de lejos con pequeñas historias 
que se desvanecen antes de ser contadas.

			Algunos vuelan atardeceres mágicos, 
otros cabalgan solos bajo el cielo gris.

			Una mirada furtiva encuentra 
viejos papeles marrones 
que encienden fuegos al caer la noche,
y escribo para salvar versos
que devienen fugaces por el crepúsculo.

			Algunos mueren en los caminos,
otros pasan la noche del que escribe 
y guían sus sueños trémulos.
A veces llegan cientos de ellos
desesperados por beber y ser escritos,
otras veces solo unos pocos, 
que acaban su viaje a la luz de una vela.

			Todo se calma en su compañía,
versos lejanos que bajan del monte 
protegen la noche de quien los recita.

			
			

			Porque los hombres encuentran paz 
en decir aquello que los inspira. 
Versos parecen surgir invisibles,
algo nos inspira y nos expira.
Y algo también nos recita en susurros 
como un hombre a los versos del campo.

			Llegan versos que susurran caminos, 
vienen por arroyos de sol y de agua.

			Un verso es una hoja al viento, 
una joya y un destino 
que ilumina el camino de viajeros perdidos
que caminan el viaje de quien mira adentro.

			Un verso es un misterio que se salva.

			Llegan versos de cuatro colores 
con aromas de lluvia, incienso y miel.
Yo les ofrezco mi casa y mis huesos,
para que no se pierdan en la noche oscura.
Enciendo el fuego y les sirvo vino, 
dispongo papeles a sus servicios.

			Llegan versos que silba la vida, 
los dice en el viento al caer la tarde.
Y una rosa cuenta historias 
de aves que vuelan lejos por amor.

			Llegan versos durante la noche, 
yo los escribo para que no mueran.
 Una frase es un misterio que flota en el aire,
dice algo que hay buscar.

				Yo los escribo y ellos me hablan, 
así la vida se vuelve verdad. 

			
			

			La voz de viento

			La voz del viento respira en mis oídos.
Suspira un mensaje que inspira misterio.

			Un desencuentro que aumenta invisible
de aquella intuición de lo que no es.
Una paradoja perpleja de creación y sentido
que me embiste hacia dentro.
Una rutina que abraza y crea 
el infinito en mis sentidos. 



OEBPS/image/La_voz_del_viento_-_Portada_02._Tapa_02._Tapa.jpg
LaVOZ,

el VIEN[O

JUAN MANUEL TORRES





OEBPS/image/La_voz_del_viento_-_Tapa_12-12-23_03._Contratapa.jpg
Rt w
JComao mirar adentro si el afuera es tan interno?, se preg
en un intento que busca recordar el llamado perenne de la nal
vigente en la simpleza de la caida de una hoja en otofio o en el silencio
profundo del valle que nes conmueve al cesar la tarde.

Le voz del viento nos proponer raﬂmuonarw b
la simpleza real de la vida, la importanc
la trascendencia fundamental de un instante; y
oculta de lo vivo, en el aqui y ahora, recono
de la muerte como la (inica segqurida

que conocemos. o

Tal vez, se pregunta el autor, la rudeza de una piedra tiene mucho mas
para contar en su vacio metaférico o en la expresion agreste de su
aspecto milenario que mil versos perdidos o tratados de geologia
desbordados de un esfuerzo intelectual fallido para alcanzar la sabidu- -
ria. Asi, en la austeridad de una huella casi invisible, reconoce que se -1
esconde la libre inspiracién de quien suelta amarras y emprende el
camino de una busqueda infinita para encontrarse en el misterio de oy
otro. A través de la contemplacién, nos invita entonces a evocar la
plenitud que surge de la oportunidad suprema de asirse al presente, ;"',
para navegar las olas de lo inclerto, inherentes al acontecer de la vida y -
la muerte.

En esta obra, el autor nos lleva a repensar el tiempo, con interrogantes,
metaforas y analogias que horadan el misterio, para volver a conectar
con nuestra naturaleza aqui y ahora, como la Gnica manifestacion de la
esencia genuina de lo vivo y su posible sentido trascendental.
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